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EL DISLOQUE

K1 próximo concierto.
Cr6nica$p<ira El Disloque.

¡Mejor que en Franci»!
Alli Lit Marsellfia. el ('a-tra y  rodas las músicas acababan á 

palos; aqai los palos terminan en míisica, y los de Catalu&a 
e n  U D  (concierto.

Quéjase la gente de qae ésto se prometa y  se diga en voz 
baja. Unos porque no.srieneu que hay ciertas cosas que no se 
deben decir de ningún modo, oíros por opinar que debían 
proclamarse ¿g rito  herido. Pero Silvela está en lo fírme. 
¿Cómo ba de anunciarse propiamente tin concierto sino es al 
oído?

|Y qué concierto!... Habrá ini^tnimentos de m etal, de ma­
dera. de pergamino j  de cuerda. Naturalmente, todo el mon­
da tenderá á los de metal y huirá de la madera, por ai rue lre  
á haber palos. El pergamino desempeñará un papel impor- 
tantisimo. por Durán y  Baí, en primer término, y en segun­
do, porque de pergamino se hacen los instrumentos da más 
mido. Más ya Terán ustedes como la cuerda desempeüa la 
luDcién principal Comenzará por enroscársenos al cnello, y 
acabará por hacernos la rosca.'

La batuta también naturalmente, la llevará Silvela, Es un 
concertador de primer orden, que nunca riCe con los músi­
cos. Dicele Despujols; rE^to debe ser mareialet y  marniale 
ordena D, Francisco. Dato rectitica e¡ron n»»rr.tn y Silvela 
le manda Villaverde, «/ImprluoMo/t murmura Tetoán, y  le 
acompasa con el general Azcárraga. i/£'-ntoé pifiixiséimo> su­
plica Torreanez. y le presenta al marqués de Pidal, dormido 
como siempre. Verdad que cada músico marcha por su lado. 
Y entonces, como nada tiene que h»cer can ia  batuta, se la 
mete D. Fraicisco en el bolsillo., de su suegro... ¡No hay 
cuidado deque.se rompa!.,. Ese bolsillo, por muchos pesoe que 
se le echen, no ¡lega á desfondarse.

SI metal, ya lo hemos dlcbo, correrá á cargo de los más avi­
sados. Para las primeras trompas -no  se descuiden los cajis­
tas en escribir trom’>át ¡bastantes lleva la prensa catalana!_
están de.signadoe los Sres. Gamazo, que tocará la de caza; Ca­
nalejas la de pesca, y Sánchez T ica, que hará sonar la propia.

Federico B alan, que en este concierto no tooa pito, tocará 
el clarín, que es lo qiis ha debido estar tocando toda la vida. 
La lira hay que dejársela á Rnsifiol (ü  Santiago), el más 
opulento de los poetas, ó á Rus fíol (D. Alberto), el más poeta 
de los indnstnalea. En cuantj al arpa ¡nadie la toque sin per­
miso de ■WeylBr!... ¡Qué dedos tiene ese hombre!

Las trompetas si que iio sabemos, mientras no resucite Ga- 
ribaldi, á quién adj'uiicáreplaa. Ese metal se lo andarán dis­
putando Altolagu ríe  y e! Fotuento. ¡Vaya, vaya!... ¡Fuera 
quebraderos de cabeza! .. ¡Dejemos que se reparta entre ellos!

El bombo, ni que decir tiene, lo lleva Azoirraga consigo. 
Los timbales, que hay muchos, se los distribuirán Saaz Es- 
cartin, Díaz Merry, Valentín Gómez v Liniers, por más de 
que Escartín debiera tocar el piro. ;Q ló magistralmeule lo 
hace, ora en el Areneo, ora enda Revista Contemporánea, sique 
también en las alcicucíones!

Na habrá armoiiiuin. también naturalmente, pero los órga­
nos Serán tres. Uno, el más grande, ha de seguir tocándolo 
D. Rafael Gasset; el segundo, el marqués de Valdeiglesias; el 
tercero, hi necesita con urgencia Guillermito Raacós. . ¡Lo 
malo es que no queda niogano para dofia Belén Sárraga!

Después dn hablar de la ocarina, é cargo deMoret, y pasan­
do de los iootrumentos do viento á  los de cuerda, tropezamos 
con las campanas... La de Gracia no 4a tocará nadie, porque 
no podemos eucnmrarla; la de la oaredrál la hará voltear ei 
obispo Sr. Morgades. Aunque nn sean tan gravea sus sonidos 
como los del contrabajo de Augusto Figuaroa, uo dejará de 
resonar. En lugar de hii lajo ilevaiá en el centro colgado por 
loe pies al ezalcaide R..bert... ¿Que si sonará?... ¡Gráneos ga- 
rantisadoe!

Tampoco entrará en danza la campana de Huesca; en pri­
mer término, porque está en Huesca; en segando, porque 
aqut ya no hay más Ramiros que Mestre Martínez, y más que 
para derretir campanas, está para cuidar de que no se derrí­
tan los botijístas en el primer verano.

Una observación respecto de los violines y las guitarras. 
Tocarán sin primas, porque las primnt, que serán las provin­
cias que no concierten, se quedarán fuera, como es lógico.

Queda el violón por colocar, pero é-te, ¿quién ha de tocarlo 
con más fe que ei público que asista desinteresadamente i  
tal concierto?

De propósito hemos olvidado un detalle de gran importan­
cia. Habrá lector que eche de menos la contaduría eu el con­
cierto.

¡Hay que renunciar á ella!
Por muoha prisa que se dé uno en tratar de ocuparla, he­

mos de hallar en ella al Ezceleutísimo é Ilustrlsimo~-máB 
ilustrislmo que excelentísimo—marqués de Comillas.

Las preguntas de Marenco.
Por razones de gobierno, 

se ha negado el gran Silvela 
á ofrecer al Parlamento 
las vergüenzas de Oervera.
No doy eios expedientes, 
ha dicho con entereza, 
contestando al buen Marenco, 
que es un orador de cuenta 
cnand> tocan á vengar 
postergaciones y ofensas;
DO doy esos expedientes 
porque la patria lo veda, 
y porque se pedirla 
desde el Congreso y la prensa 
que se aniquilen los barcos, 
que los marinos perezcan, 
y que el ministro del ramo 
se vaya á hacer mil piruetas.

Y Marenco, que no es rana 
—ai fín de los de Cei-vera— 
ha resuelto no volver 
á molestar á Silvela 
pidiéndote documeotos 
que ya á nadie le interesan.

¿A q u é  viene e i  iudagar 
e l  por q u é  d e  l a  bajera 
q u e  a l t e r ó  los i n t e s t i n o s  

d e l  a l m i r a n t e  y  b u  f u e r z a ?

Ciertas cosas es mejor 
ignorarlas que saberlas.
¿Se salvaron ios principios?
Pues se salvó la bandera.

U S  D E B .IT M L  SEWDD
¿Habrá debate político? Se preguntan los periodiatas todos 

Jos dias.
Y á poco aparece el consabido anuncio en los diarios:
—El Sr. D. José Fernando González, una de las contadas 

virilidades de la patria, está fuertemente acatarrado y no po­
drá interpelar al Gobierno en tanto que no se le desembarace 
de flemas la garganta.

£1 otro día vimos al Sr González, una virilidad acatarra- 
'da, acompafiando ai selior marqués de Valdeiglesias, que as 
uncatirrino á prueba de catarros. ¿Será eso un signo qae ex ­
plique la ausencia del senador republicano (?) del Senado?

Lo indudable es—y en esto conviene todo el mundo—que 
el Sr. González es un hombre grave... euando se calla, sobre 
todo.
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iüTorreanas el m dditoü!
BPero, iqué cosas se les ocurreo á Jos repcblicanos! Hay ua 
periódico qae llama al pacifico Ministro de Gracia v Justi­
cia: ¡Torreanazel maldito!

[T todo porque Silvela ha denegado nn indulto que se le 
pedia con buen golpe de (>bi<<poB en la solicitudl^
^¡Torrtanaz ti maldito!- iHermoso epígrafe para cabeza de 
esas cosas que publican El Tmpareial y  El Pais. en una noble 
concurrencia por la enseñanza integral, titulándolas: «Quinto 
enTenenamlento de Troppman», nKaradoc el bandido ó la vir­
gen de la isla de Sen, é Ivan. el cazador de jabalies.»

/Torrtanaz rl iía ld  ío!
Caei sin quererlo se nos viene á la memoria una historieta, 

que no es muy conocida.
Se encontraron en la calle dos cómicos.
— ¿Te han contratado?
—¿Que si me han contratado?.. jVa á ser una campaña de 

primer orden!
—¿Buen repertorio?
—¿Repertorio., Haré Ln muerte en ¡os labio», E l gran galeo­

ta, Juan José, Un drama nueco, Hamlet, D. Juan Tenorio...
—¿Y qué papel haces en el TenorioF
—El de maldito.
—¿El de maldito?
— Sí; ¿no sabe.s cuando dice T>. Juan:

cual gritan eaos malditos? 
iPueayo soy uno!

T  Torreanaz, en clase de maldito, pertenece á esa categoria. 
sólo que no grita, y si grita, no se le oye, y  si se le oye, no se 
le hace caso.

EN TER EZA  CATALANA

SoTore ©1 lio z io r ,
No lo sabíamos, lo dice La Epoca, y aunque el colega em­

pieza asegurando que no es fsbuía ni cuento dehadas, ni con­
cepción de una imaginación acalorada, nosotros lo bemo.s 
leído como se lee una novela de Julio Verne, un cuento de 
Edgar Poe ó una historia de Hoffman.

[Es inoreifale! ¡En París hay una buena séBora que presta 
dinero sobre el honor de los literatos!

Lo afirma el colega seriamente, citando nombres... hasta 
el de la  calle en que está establecida la casa de préstamos, 
hasta el de la dueña, Madame Jes nne Robín, una literata, una 
bat bleti (que se quedará sin medias probablemente.)

Esto se lee y no se cree.
«

* *Varían los préstamos de 50 á 500 francos; los francos va­
len más que las pesetas, esto también lo dice el colega con­
servador, y  el pago oscila entre unoy dos años.

i'Sefiores, Si en España hubiera una Mme. Robín! ¡La que 
se iba á armar!

¡Y q n é  cam a m á  8  r ic a  o cuparla  la  buena señ o ra  á  los dos 
añ o s! ..,

;En el As o de San Bernardino!

X_ia, p e s t e  e n  E sp a -f ia ,.
El Sr. Cortezo, suponiendo que la peste entrarla por la fron­

tera portuguesa, envió lucida legión de médicos para que se 
adelantase ó recibirla.

La peste, desdeñando los recibimientos oficiales, se ha pre­
sentado BU Mahón á bordo de un buque austríaco, donde no 
habla un sólo médico dispuesto á recibirla.

Ha causado gran disgusto en la Dirección de Sanidad esta 
falta de cortesía d é la  peste, que. cambiando, sin notificarlo 
previamente al Sr. Cortezo, sn itinerario, ha hecho inútiles 
los millones de pesetas que se faabiau gastado en prepararla 
nn adecuado recibimientc.

Dijo Lletget, que es vivo como pocos 
cuando el hombre barrunta unas pesetas, 
que no valdrán de De-pujols las tretas 
para echarle al Erario unos revocos, 
que no pasan de ser delirios locos 
los planes del Gobierno y sus estetas, 
y que es más fácil que forzar gavetas 
iluminar separatistas focos.
Eso dijo Lletget, y al otro día 
súpose que miedo.«os ó leales 
dieron los fabricantes sus tributos, 
sin que dijeran esta boca es mia: 
y  ocurre preguntar—los industriales,
¿son unos infelices ó unos brutos?

Papelería y  objetos de escritorio.
En E l Español se disputan el record de la tontería sosa los 

Broa. Cristóbal de Castro, Tomasich y Carretero.
En vista del pujilato, el público ha decidido disponer tres 

premios, á fin de que ninguno de los citados escritores—de 
algún modo hemos de llamarles—se quede sin galardón.

El escritor infatigable I). Manuel del Palacio, cuya musa 
embrujada no da paz á las uñas, nos dice en til Liberal que 
se ha mudado de caoa, y aprovecha la ocasión para llamarle 
feo al duqne de Almodóvar en venenosas décimas.

Y efectivamente; el eim inistro liberal será todo lo tuerto, 
todo lo colorado, todo lo Sánchez y todo lo N. P. U. que 
quiera ü . Manuel... pero su mayor crimen ¡voto á cincuen­
ta... céntimos! no consiste en haber jubilado á on funcio­
nario más ó menos activo ..

...Sino en dejar de jubilar á un rúa! poeta.

Ramón del Valle-Inclán rompe su silencio de dos años y 
medio, y  nos dice en un profundo estudio de once lineas, que 
«para Martínez Sierra son un mi.sierio las torturas y los afa­
nes del estilo .

La ironia es cruel,., pero consuélese Martínez.
En esto del estilo hay quien no sabe hacerlo... y  hay quien 

no puede.
Y, después de todo, aunque ambas cosas sean malas, no se 

ha averiguado cuál es la peor.

Et Sr. B. G de Candamo que por conde.«c6ndencia inexpli­
cable, escribe—¿se dirá asi?—en La Revista Nueva hace en 
este último número critica de libros, y hablando de Luchas— 
poesías del Sr, Viliaespesa—dice lo siguiente:

«Vicio de los itotrísi'moí—que reducen toda su ciencia, como 
los cirujanos antiguos, á sangrar. Hablan de lo que no en 
tienden. No crean nada perannai. Todos, al hacer su labor, 
calcan otras producciones. Cada parvenú, ignorante é insopor­
table, es un marqués de Carabas.»

¡Pero, señor B. G. de Candamo!
¿Qué hace usted? ¡Eso no es critica de libros!
Sin querer ha hecho usted su .semblanza,
Y esto que decimos, no oece^lta demosiraotóo, Sr. B. G. de 

Candamo; que es usted notñsimo, lo demuestra una cosa: que 
es usted más desconocido que el novisinto continente {Austra­
lia, Sr. Candamo) hace 3tX) años.

El señor Alcaide de Zafra, que ha hecho la Ídem de todos 
.ios ripios del'.Pamaso, acaba de publicar un  libro.

Lleva tres atrios qne, á pesar de' ser muy notables por sn 
arquitectura,Jsólo^dan acceso a la tontería del Sr. Zafra»
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EL DISLOQUE

H» nmerto el Abale P i r r a e e u ,  aa revisLaro de teatroa que 
hizo eDcanecer á la Tuban j  á Pepe Kiquelme. Los cronistas 
qnepor ac& nos gastamos, le han dedicado artlcaloa m nj 
solemnes. Un Sr. Zorena, que iSinnsoribe en £{ Globc, ha di­
cho, á expensas del Sr. Padilla, cosas mny graciosas. Eran 30 
lineas fúnebres inspiradas en ana digestión penosa,

En cambio, los demás percebes de la prensa madrilefia, ren­
corosos hasta el ensañamiento, nada dijeron de Padilla, por 
temor sin duda á que resucitase y  les nsarpara el puesto.

Miseria miseribus curon/nr, qnediria Clarín... qne sahede 
eso una barbaridad.

Cantares políticos.
En un cementerio entré 

y  dije al sepulturero: 
ijui(re uíted dtcirU á 'Daio 
que te vaya del GoMeme?

Dies años después de muerto 
7  de gusanos comlo 
las huellas tendrá Ranees 
del Tiempo que ha padeció.

Una casita en el campo, 
en e l campo una heredad,
V no encontrarse á Líniers 
¡Jesús, qué felicidad!

A tu puerta planté un pino, 
un pino plante á tu puerta, 
se transformé en alcornoque 
tno será el propio S ilvuai

Por la calle arriba, 
por la calle abajo 
leomo paseaba anoche Aguilera 
'su barba de eudkero!

etilo SI tuce i'siicii
Preguntas á un Jurado.

Verificadas las pruebas testíBca! y  de la defensa, los ma­
gistrados, que han dormido profundamente mientras se resol­
vía la causa en 'ju icio  oral, se retiran á deliberai. Apoco 
vuelven á la sala traye;<do un cuestionario de preguntas, 
frnto de madnras-retiexiones, que debe ser sometido al árbi» 
tro del Juradp. '  '

Las preguntas. '
1. ^ José G arda, ¿es cu)| able d̂ « haber asá tado  cinco pu­

ñaladas un palmo más abaje de la boca del estómago á Jaa - 
nito Rodajas en la noche del 5 de Diciembre de 1896 porque 
éste—Joaquinlto» no el año 96 -le  mentó su madre? NO.

2. a Jesq Garda, ¿padeció un acceso de ofuscación y arre­
bato al inferirle á-Joaquinito Rodajas cinco heridas un palmo 
más abajo d e le  boca del estómago, porque el interfecto te 
mentó á su. madrt?. SÍ ¡J -WrÍTii»̂ '~‘ —ij

3. a El profesado José Garda, ¿encontróse duraute la no­
che de autos con lioaquinito Eodujas ciscándose en su madre 
y'aíÁénazándole con meterle cinco pulgadas de acero un pal­
mo más abajo de la boca del estómagu? óíl

4-* ¿Cayó patas arriba Joaquinito Rodarás, gritando en la 
noche del 5.<le Diciembre de 1896 ¡ay de m i,,q»e me han he­
cho la santi^rmai? NO. •

En vista de lo que antecede, el tribunal de.'áerecho decreta 
la absolución' del reo José Garda, qne inruédiatamente es 
puesto en libertad, Al día siguiente toda la |líensa  conviene 
en que el Jurado es una da las conquistas de‘la democracia.

Al otro lado del bombo.
Nos hemos asomado, y efectivamente, no hay casi nada.
Es decir, si-, en Romea se han estrenado Lot hijos de Madrid 

¡refundidos).
y dice la prensa qne dejan en mantillas á Los hijos del 

pueblo.
***

En una de las escenas de la obra, intentan matar á Loreto 
Prado, que logra escapar sin un rasguño.

Y el público deda, la noche del estreno, qne la obra estaba 
mal ensayada.

Agapito Cuevas ha tenido la modestia de representar Su- 
llttxin en Sevilla.

Cuando los espectadores estaban más conmovidos, se oyó 
mna carcajada estrepitosa, y no faltó quien creyese qne al­
guien se habla vuelto looo.

No; era el basto de Jn liin  Romea qne se rala.

¡QUÉ LÁSTIMA!
El Sr. O. J . de Arpe, que cuando se pone á disparatar se 

queda solo, publicó el sábado en El Keraldo una crónica ([per­
dón. señores eronUtas!) titulada cji'a hay tranvías!», qne pa­
recía escrita por un bnelguista agradecida.

Todos las lugares comunes, todas las frases hechas, tenían 
su sitio holgado en el apreciable suelto del Sr. Arpe.

E l distinguido compañero nos ha  amargado la alegría cau­
sada por la solución de la huelga.

Era preferible haberse pasado la vida andando, cual otro 
Judio errante, y hasta levantarse una hora antes, como la po­
bre grisetilla de que habla el Sr, Arpe, á leer su crónica.

Y en cuanto al «ilustre jurisconsulto», Sr. Lastres, no sabe 
el redactor de El Iltraldo el daño que le La hecho con su 
bombo.

¿Quién DO odiará al que con su «indiscutible talento» ha 
dado ocasión al Sr. Arpe para escribir: Ya hay tranvías?

¡Ni falta que hacían!

E lS r. D. Vicente Medina, que es nna lumbrera departa­
mental, ha estrenado nn drama en Alicante.

Se titula Lorents, y  ha  sido un éxito para Carlota Lamadrid 
y Sánchez de León. Del argumento sólo se sabe qne ee des« 
arrolla en la huerta, al amor de Jas colifiores y  de las cala­
bazas.

Uicese que cuando se imprima la obra, le pondrá un prólo­
go Calixto Ballesteros, otro poeta laureado y  repntaoiói^' de­
partamental venida á menos.

AL MODESTÓ.' IIIDRID COMO
;  ̂ I

En los sueltos que el sómanario más literario de España— 
_va comprenderán nuestros,lectores que hablamos del Ma­
drid Cómico—envia á Iqspeí^i^cos «suplicando la inserción», 
dice el simpático y literario colega:

(A nnquenn semanario poliiico pone en duda qne Jfadrtd 
Cbeúco vsql, periódico más literario deEspñña,. nosotros cree- 

'  mea que uqes asi; y  para fundar nuestra atirmación, no hay 
más á conocer el sumario del último número, que es
tan notaWo como los anteriores.»
“ (Aqui sigue el sumario, que es verdaderamente portentoso).

H  Madrid Oiimieo, qui«á por lo literario que ee,' BQ_qsti 
muj^ bien de sentido común.^

Nosotros, porque el «semanario político» es El Disloque,
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bo decíamOR qne no era el m<í« literario ¡libresoe DiosI Por 
algo escriben en él Tabeada, Pérez Záñiga, Jiménez Prieto, y  
Antonio Teixeira...; no, nada de eeo.

Nos permitíamos, ejerciendo de osemanario más polilieo de 
España», indicar al colega qne las alabanzas, sobre todo del 
género literario, debe ser el público qnien las haga.

¿O es que no se puede ser literario y modesto?
Si es asi, avíselo el colega.

DISLOCACIONES
£ l  N o íio H a t deplora qae se ha/an gastado 4 <x>o pesetas ea  arre­

glarle la casa al director del Observatorio Astrondmico de Madrid.
¿Qaé hubiera dlrlio el colega si se llega á ievertir esa cantidad en 

comprarle una bata á Adolfo l'lgueroa pora sus holgorios cocturcos?

En palacio de Gobernacido. están reformando la torre.
Ya que la reforma ha empezado por Ip más alto del edificio, hubie­

ra convejido iniciarla ea la cabeaa del marqués de Lema, cuyo conte­
nido se ignora, porque todo el mundo se ha empeñado en ocultarlo. 

jY el.Sr- Marqués en iocluirse en ese todo el muado!

El Gobierno amenaza con suspender la publicación de E l  P u e b h  
si no paga Blasco Ibáñez la contribución correspondiente.

Y Valencia entera está peodíeote de si pagará 6  no pagará E l  Fue- 
iU ;  E ^ a e i l o ,  periódico, porque el otro, aunque no es conde, es el 
que p á ^  siempre.

rne*.Wen, [cesen las dudasl... Vaga.Ti E l  F u M o !.'
Porque, como aquel sacerdote que comía de carne para tener fuer­

zas con que pregonar las excelencias del ayuno si no pagara E l  Ptu- 
ble, ¿qullu iba á predicar ia resistencia al pago?

l'na  comisión de generales italianos, presidida por elprincipe.de 
Nápolegj-ha propuesto la sepdrációu de sus destinos de cierto nilmero 
de gcaétales y coroneles qne en las últimas maniobras no mostraron 

- el gruáo de instrucción ó el vigor físico necesarios para el ejercicio 
de sns'ím'pleos.

Y ¿ a ^ f ie c a ,  la ministerial Epoca, a&ade:
«Nadie desconoce qne en España ganaría mucho el ejército si per­

manecieran en pasividad Ips Jefes qUe por sus achaques á otros de- 
. fectos no pudieren resistir las pruebas á que fueren sometidos.»

V et general Azcárraga, el fornido, esbelto, musculoso é instrUidí- 
simo A «árraga, no ha hecho denunciar el periódico.

En cuanto el Sr. Camp?flo se enteró de que habían soltado algunos 
presos *n filip inas, empezó á manifestarse en el salón de sesiones de! 
Ateneo j» r  espíritu de competencia, 

y  á  poco hubo que fnraiggr el locaL

Refiere E l  I s tp a r tia l ,  que en Nueva York se ha armado un gran 
escándalo, porque el a ln i iu te  ó vicealmirante Deivey regaló á su 
esposa la casa-palacio con que Iq pre/piíara nnn, suscrición popular por 
la victoria 4e Cavile.'

La persona á 'i^ iéh  Devtey ha regalado la casa no es precisamente 
su esposa.

Sólo que nuestra prensa, ppr pasarse de pulcra, es capaz de impu­
tar el crimen de bigamia.., jhasü a l mismíscino comandante de una 
escuadra americaoal£1 Sr, Dato prepara uua combinación de gobernadores. .

Sn amigo el Sr. Díaz Merry, que es actualmente gobernador civil 
de Valencia, ha preguntado ai ministro qne dónde se juega más y 
mejor.

Y el Sr. Dato le ha contestado por telégrafo; No te muevas.

El H eraldo, periódico muy bien míormadó, y que lo sacrifica todo 
con tal de seguir siéndolo, dice en su segunda plana con el titulo de 
•Revertei;

«Hoy recibimos carta de Francia, en la qne nos dicen qne el aplau­
dido diestro Antonio Reverte se encuentra en uno de los mejores bal­
nearios de la vecina República, sometido al tratamiento deloschb-- 
rros de agua caliente.»

iHombre, por Dios, eso et un chorro de agua fría arrojado sobre los 
discursos de Canalejas en el Congreso!

Dos jefes militares, el general Seleti y el teniente coronel God- 
uetzki, han salido de San Fetersbnrgo para incorporarse volunlarla- 
inente al ejército del Transvaal.

También de España van á  salir algunos volustaiios distiagnidos.

Dícese que el eacoronel Sr. Zamora y el general González Parrado, 
piensan ofrecerse al Gobierno del Transvaal para unif*rmar á aqae- 
ilas tropas.

Prometiendo, según se dice, cesar en sus campañas... contra la gra­
mática española, la aritmética y el cálculo integral de una porción 
de generales, ¿l capitán Verdades solicita su indulto. ,

A lo que jprece, el general Azcárraga está dispuesto á  concederlo.
V la noticia indigna á los admiradores del encarcelado capitán.
No se explica esta indignación.
Lns campañas terminan cuando Con ellas se realiza el persegui­

do fin.
Una vez d u ^ o s  los ingleses de las minas snd-africanas... ¿á quá 

proseguir la gubrra del Transvaal? ' -
Una vez despedidos del ejército cuantos jefes y generales metieron 

mano en eso de los uniformes, raciones de etapa, de hospital, etcéte­
ra, etc., etc.,, ¿le quedaba misión alguna por cumplir al capitán ... in ­
dultos?

La Correspondencia de E spaña , por conservar la tradición, se equi­
voca una vez más; y  la Mayordomía Mayor de Palacio le enmienda la 
plapa, la plana de anuncios.

Hace constar dicha Mayordomfa, que se equivocó la anciana corres 
al asegurar que el jueves se celebró un concierto en Palacio.

La C orrispondineia  ha perdido la brújula, ¡conciertos en Palaciol 
Basta,con los que le den á Silvela, ó con los que qnieren colocarle.

• ¡Estu SÍ .que va á, se r  KL J)ISLOQFE!
■' ¡Tiemble el universo!

¡El Almanaque de l;i desorganización social 
estA’ya eii prinisa!

En nuestro juicio final no (jueda un hombre 
sin su arañazo respectivo.

No queda uii día, ni un mes, ni uua semana 
que se libre de su correspondiente vapuleo.

El mejor testigo... el tiempu.
La mtqor prenda... c in c u e n ta  c é n t i ­

m os lie peseta (y no cuaivnt,a como por errata 
se dijo el número anterior).

Cinematógrafo, ¡ î l̂íticn. fábulas, historietas, 
cuentos morales, efemérides, caricaturas, odas, 
seguidillas, consejos, biografia.s, hidráulica, 
concentración, hidras... ¡la Biblia!

V también una Biblia... desde el Paraíso 
hasta la Degollación de los coiitrihuventes.

E L  D ISL O Q U E
S E M A 2 7 A R I O  S A T Í R I C O  I I . I 7 S T R A I 3 0---

AdmlnlstPaoW n: J A R D I N E S ,  1 6 .
 ̂ PBSCIOS DE BtJSCBIPOIÓlf

Madrid, trimestre............................ 1,60 pesetas.
Idem semestre.................................  8
Idem afio.........................................  6
Provincias, semestre.....................  i
Idem afio ........................................  7,60
Unión postal, afio......................   12
En loe demás palees........................ 16

Número suelto, 10 céatim os—Idem atrasado, 25
2 5  e jem p lares , 1 5 0  p e s e ta s .

Imprenta y Fotograbadode Enrique Hojas, Pizarro, 16.
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